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Comunicaciones después de la muerte
 L. M. Bazett

	 

	
Prefacio

	 

	Este breve libro contiene el registro de algunas de las comunicaciones que recibí a través de la escritura automática entre los años 1916 y 1918.

	Su principal recomendación al público radica en el hecho de que los relatos que se ofrecen son estrictamente precisos y que las declaraciones realizadas por los comunicadores han sido cuidadosamente verificadas, siempre que ha sido posible. Se han utilizado seudónimos y se han modificado los nombres de los lugares para evitar su reconocimiento; en algunos casos, también se ha cambiado el rango de los oficiales por la misma razón.

	Si estas comunicaciones pueden clasificarse como telepatía de los vivos o si, como sugiere el título, se deben en parte a la telepatía de mentes desencarnadas, es algo que debe decidir el lector.

	En una gran proporción de los casos, no existía ningún vínculo previo con los comunicadores o sus familias; estos últimos se pusieron en contacto conmigo por carta y, en la mayoría de los casos, escribí sin que estuvieran presentes los familiares del comunicador.

	En otros casos, el comunicador escribió espontáneamente y yo nunca estuve en contacto con su familia: la verificación en estos casos solo fue posible de forma indirecta.

	En total, se han comunicado entre cincuenta y sesenta personas y, aunque en algunos casos las pruebas eran insignificantes, la evidencia acumulada es considerable.

	Solo puedo informar de algunos de estos casos, y la elección ha dependido necesariamente del permiso concedido para hacerlos públicos.

	Algunos de los registros ya han sido publicados en Light, y estoy en deuda con el editor de esa revista por su amable permiso para reimprimirlos. He contado con la ayuda en todas las fases de este trabajo, y de su registro en este volumen, de mi amiga la señorita E. F. Cooper, a cuya amabilidad también estoy en deuda por el préstamo de una pequeña cabaña contigua a su casa, lo que nos permitió trabajar juntos de forma continua.

	L. MARGERY BAZETT.

	The Firs,

	Redhill, Surrey.

	 

	
Introducción

	 

	Es importante que todos los registros cuidadosos de fenómenos que requieren una explicación sobrenatural se publiquen, en la medida de lo posible. Solo mediante la acumulación de gran cantidad de datos de este tipo podremos hacer las deducciones adecuadas sobre la causalidad.

	El registro que figura en este volumen es especialmente bienvenido, debido a las excepcionales cualificaciones de sus autores.

	Ellos niegan tener un amplio conocimiento del tema, pero su equipamiento es lo que la mayoría de la gente consideraría muy bueno; y más importante que el conocimiento de otros casos, tienen una mentalidad meticulosa y están tan libres de prejuicios como cabe esperar de simples seres humanos.

	Tuve el placer de mantener varias conversaciones con ellos a los pocos meses de comenzar la redacción, y me impresionó mucho la forma tan sistemática en que llevaban el registro, con la fecha completa de cada manuscrito y cada elemento de verificación, etc.

	Me mostraron todos sus manuscritos y los examiné cuidadosamente, discutiendo varios detalles.

	Mi opinión era, y sigue siendo, que, aunque hay algunos aspectos subliminales (que han disminuido a medida que avanzaba la escritura), hay muchos otros que se explican de forma muy razonable con la hipótesis de la intervención de agentes desencarnados.

	No se puede descartar la telepatía de personas lejanas y a menudo desconocidas, pero creo que esa explicación hipotética de estos fenómenos es inverosímil.

	Creo que lo más sensato para quienes rechazan las teorías espiritistas sería suponer que el conocimiento mostrado era «de alguna manera» poseído inconscientemente por la señorita Bazett. Pero creo que la cantidad de conocimiento así poseído es más probable que sea estimada correctamente por las dos damas mismas que por cualquier otra persona. Y, aunque evitan el dogmatismo, sus conclusiones son bastante claras.

	Al menos a mí me parecen justificadas.

	J. ARTHUR HILL.

	 

	
1. Primeras comunicaciones recibidas

	 

	ANTES de intentar dar cuenta del trabajo realizado durante los años 1916-1918, me gustaría dejar claro que, antes de 1916, todo el campo de la investigación psíquica era para mí un territorio inexplorado.

	La gran guerra, que se llevó a hombres de nuestro entorno en rápida sucesión, afectó a nuestro círculo familiar en ese momento.

	Un joven pariente, el teniente Frank Thompson, murió repentinamente, tras estar en el frente solo unas semanas.

	Tras su muerte, me quedé muy impresionado con la idea de que él deseaba que yo llevara a cabo algo que, debido a su repentina partida al frente y su posterior muerte, se había visto obligado a dejar sin terminar. Sabía que no podría hacer nada al respecto a menos que me proporcionaran un nombre y una dirección que solo él conocía.

	Tras consultar con un amigo, decidí probar el experimento de la escritura automática, por si Frank podía proporcionarme la información necesaria mediante este método.

	Lo intenté durante diez minutos seguidos, a una hora determinada, durante nueve días consecutivos, sin resultado, y decidí que el décimo día pondría fin al experimento. Desde el principio fui muy escéptico en cuanto a la posibilidad de obtener algún éxito, y debería haber abandonado el intento antes, pero mi deseo de proporcionar un canal de comunicación a Frank, si tal cosa fuera posible, me inclinó a perseverar.

	Me quedé francamente asombrado cuando, al décimo día (24 de julio de 1916), una corriente eléctrica pareció recorrer mi brazo y mi mano con tal fuerza que el lápiz que sostenía salió disparado por la habitación.

	Una vez que esta fuerza se moderó lo suficiente como para poder escribir, apareció el nombre completo de Frank Thompson y, con él, el de su hermano mayor, Christopher Thompson, que había sido dado por «desaparecido» unos meses antes y del que se había informado extraoficialmente que había muerto en una carta recibida el 17 de julio de 1916. Poco después, se proporcionó el nombre y la dirección de la persona desaparecida. Escribí de inmediato preguntando si estas personas conocían el nombre del teniente Frank Thompson y recibí una pronta respuesta afirmativa; la carta decía que su hijo, que entonces prestaba servicio en el extranjero, había estado en contacto de vez en cuando con el teniente Frank Thompson.

	Dado que el nombre de Christopher aparecía en la carta y que solo se había informado extraoficialmente de su muerte, me pareció lógico pedirle a Frank noticias más concretas sobre su hermano.

	Creo conveniente mencionar aquí que el 1 de julio de 1916, antes de que se hubiera intentado ninguna escritura automática, tuve la siguiente experiencia relacionada con Christopher.

	Me desperté por la mañana antes de que amaneciera del todo. Mi mente volvió inmediatamente a una carta que había recibido el día anterior, en la que se mencionaba especialmente la incertidumbre que sentía la señora Thompson con respecto a Christopher; él había sido dado por desaparecido, como ya se ha mencionado, en abril de 1916, y a pesar de las continuas indagaciones, no se había obtenido ninguna noticia. Mientras pensaba en esto, el propio Christopher apareció a los pies de la cama; llevaba uniforme, pero no gorra; tenía el ceño fruncido, parecía angustiado y parecía intentar llamar mi atención. Sacó un periódico de su bolsillo, lo sostuvo frente a él y lo miró. Me di cuenta de que estaba buscando la columna de «desaparecidos», donde figuraba su nombre. Levantó la vista del periódico, me miró directamente y repitió tres veces las siguientes palabras: «Me mataron... no podría haber sido de otra manera, si hubieras conocido las circunstancias». Lo dijo de forma solemne y deliberada. Tras decir esto, se acercó al lado derecho de mi cama, lo suficientemente cerca como para que notara el olor de su aliento, y esto me hizo darme cuenta de la realidad de su presencia. (Había una fragancia característica especial en la persona y el aliento de Christopher, que yo conocía bien). Desapareció tan repentinamente como había llegado, y yo me quedé durante un rato reflexionando sobre esta experiencia.

	Unas semanas después, el 25 de julio de 1916, recibí la siguiente carta de un gran amigo de Christopher, el capitán P. Marryat, que entonces prestaba servicio en Francia:

	«Estaba aquí sentado solo, escribiendo a X—, cuando me pareció que Chris me transmitía sus pensamientos en lugar de los míos. El pensamiento parecía ser... Es como un cuadro impresionista... qué estúpido eres... no encuentras las palabras adecuadas, ni entiendes realmente... no quieres fijarte en los detalles... este es mi mensaje (el de Christopher), no el tuyo».

	La carta continúa: «Y eso fue todo lo que pude obtener. Parecía tener, o sentir, la impaciente preocupación de Chris por la insuficiencia de las palabras. Ya sabes cómo solía decir: "Oh, qué estúpido eres"».

	Una segunda carta del capitán Marryat, fechada el 4 de agosto de 1916, se refería de nuevo a esta experiencia. Escribió: «No sentí la presencia de Christopher, solo sus pensamientos, y su impaciencia parecía deberse a que yo no encontraba las palabras adecuadas, más que a la idea; no creo que se me escapara eso».

	El capitán Marryat no tenía ningún conocimiento de mi visión de Christopher.

	Durante el otoño de 1916, recibí muchos mensajes escritos de Christopher; algunos eran de naturaleza probatoria y mencionaban nombres de personas que había conocido «allí», y estos fueron cuidadosamente verificados. Algunos trataban sobre las nuevas condiciones en las que vivía; un día escribió: «Morir es realmente bastante divertido, ya sabes, porque aquí somos mucho más felices y mucho más libres para hacer muchas, muchas cosas. No tienes ni idea».

	Cuando se le mostró este mensaje al capitán Marryat, comentó: «Me parece muy propio de Chris».

	Su madre había estado pensando en rezar por los «difuntos», y Chris respondió a su pensamiento escribiendo el siguiente mensaje: «En cuanto a rezar por nosotros, dile esto a mamá. Reza por Frank y por mí todos los días. Nosotros rezamos por ti, los dos».

	Un día le preguntamos: «¿Puedes ver realmente la habitación en la que estamos?». La respuesta fue: «No, no puedo verla, la siento. La vista es muy engañosa. Siéntela intensamente».

	Su madre le preguntó: «¿Qué actitud por nuestra parte te da más satisfacción allí?».

	La respuesta fue: «Creo que la fe, es decir, la visión, la luz suficiente para vivir junto a un pozo de agua del que sacar agua... Un pozo.

	La vida... Te lo explicaré... La vida

	Bien equilibrada, regulada, planificada:

	[ilustración de onda cuadrada]

	Nada fortuito...

	Al azar... [ilustración de zigzag corto]

	Me refiero a tu visión de la Tierra.

	(Pregunta): «¿Quién te enseñó este símbolo de vida ordenada?».

	(Respuesta): «Solo la mía, la mía propia, ¿no es así? Quiero aprender tantas cosas aquí. Me siento rebosante de deseo, deseo de expansión».

	Otro día escribió: «Aquí vemos una parte más amplia de la vida que vosotros. Somos muy felices, ya que aquí abunda el amor. El cielo es y será amor y armonía perfectos. La vida y el amor son maravillosos aquí. Rate ha hecho daño a muchos y ha sido triste».
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